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¿Qué clase de PODER 

buscan los marxistes ? 


“El pueblo ha ganado el gobierno, que es 
.-parte del poder político. Debe consolidar 
esa victoria y avanzar más allá j de modo 
que todo el poder político y el aparato es¬ 
tatal pase a sus manos”. (Luis Corvalán, 
secretario general del Partido Comunista de 
Chile). 


El gobierno de un Estado debe tener como fina¬ 
lidad el bien común, ordena-ndo según ésta, los orga- 
nismos_naturales que componen la sociedad política. 
El poder político presupone una cantidad de fuerzas, 
de valores y de realidades sociales que no dependen 
de él en su existencia, y que le necesitan precisamente 
para alcanzar un bien que por naturaleza les co¬ 
rresponde. La organización familiar, las sociedades de 
tipo local o vecinal, las sociedades en que se agrupan 
los que realizan un mismo trabajo, no reciben su 
conformación natural de las disposiciones dictadas 
con respecto a ellas por la autoridad política, sino 
que son lo que son antes de que cualquier poder su¬ 
perior las tenga en cuenta. Son organismos que 
existen requeridos por la misma realidad natural 
del hombre, y su ordenación (subsiguiente) da lugar 
a la sociedad política-. 


Recurriendo a un antiguo ejemplo, se puede decir 
que la autoridad política es en la sociedad lo que 
la cabeza en el cuerpo humano: ésta, aun cuando 
dirija los movimientos de los demás miembros y 
órganos, nunca está en situación de suplantarlos o 
de modificar su estructura o función. El cuerpo no 
es creado por la cabeza: ésta solamente lo dirige, 
y si ignora en la práctica su naturaleza, disposición 
y posibilidades reales, de manera inevitable intro¬ 
duce en él la violencia y un fatal desorden. En la 
sociedad humana, aunque sus partes no estén sus¬ 
tancialmente ligadas entre sí como en el cuerpo 
ocurre algo semejante: esas partes tienen una rea¬ 
lidad propia que no reciben de quien las ordena 
en relación al todo político. El que gobierna la so¬ 
ciedad ha de tener por norma, por esto, tal realidad, 
y ha de evitar considerarla en forma distorsionada 
e introducir en ella divisiones arbitrarias. La tarea 
del político debe estar marcada por la fidelidad al 
ser de la sociedad a la cual rige. 

La posición revolucionaria, en cuanto pretende el 
cambio radical del orden social, es, en estricto sen¬ 
tido, imposible, pues no puede cambiar la naturaleza 
de las cosas. Sin embargo, en el orden práctico el 
hombre tiene la facultad de creer posiole lo impo¬ 
sible: en este orden, tal posición revolucionaria, si 
et> consecuente, es directamente destructora de lo que 
en la vida social tiene permanencia y necesidad exi¬ 
gidas por la ley natural. Es significativo que el revo¬ 
lucionario cuya esencia está perfectamente asumida 


¿LIBERTAD DE PRENSA? 


Este número, de '‘TIZONA”, eí 19, estaba listo 
para salir a publicidad a fines del pasado enero. 
Debía haber correspondido a enero-febrero de este 
ano. No pndo salir por falta de imprenta. 

La historia es la sigfuiente: hasta octubre del año 
pasado TIZONA se imprimía regularmente en una 
imprenta de Viña del Mar. perteneciente a una con¬ 
gregación religiosa. Con ella nos unía una relación 
COMERCIAL perfectamente clara y leal por ambas 
partes. Después de haber entregado los originales 
del número 17-18, a fines de noviembre pasado, se nos 
comunicó que, por determinación expresa de la au¬ 
toridad eclesiástica, no podrían imprimirlo. Era un 
evidente abuso de autoridad, pues no pertenece a su 
competencia el enfrendar o anular acuerdos COMER¬ 
CIALES. Sin embargo, era un hecho ante el cual no 
cabla apelación posible, sobre todo considerando que 
tal medida no estaba fundada en ninguna razón 
conocida —por lo menos por mí— y de presunto 
valor objetivo. 

Después de alguna búsqueda, se encontró imprenta 
para aquel número, que fue publicado a mediados 
de diciembre. El día 26 de enero fueron entregados 
los originales del número 19 a la misma imprenta; 
el 28 no obstante, se me avisó que no podrían im¬ 
primirlo. pues a raíz de la publicación del anterior, 
habían recibido la visita, en dos o tres oportunidades, 
de policías del Servicio de Investigaciones, por lo 
cual querían evitar problemas futuros. Durante las 


tres semanas siguientes be visitado muchas imprentas, 
solicitando presupuesto para la publicación de 
TIZONA: en algunas, al conocer la naturaleza del 
periódico, se me dijo directamente que no estaban 
dispuestos a correr el riesgo de imprimirlo; en otras, 
esta negativa tomó la forma de un presupuestó 
desorbitadamente alto. Al final, y con el retraso 
subsiguiente, este número 19 de TIZONA puede salir 
aJa luz. 

Las condiciones de vida del periódico son, de todas 
maneras, precarias. Nadie puede prever qué nuevas 
formas tomará la presión que se ha ejercitado —y 
no sólo por parte de la Unidad Popular— para que 
no se publique. Por otra parte, los sucesivos cambios 
de imprenta han significado un alza en los costos 
de la publicación de aproximadamente un 50%. Estas 
son las razones por las cuales no puedo asegurar 
que el número 20 aparezca. Para solucionar estos 
problemas, he pensado en la posibilidad de comprar 
una máquina multicopista eléctrica, con el objeto de 
imprimir el periódico, aunque decaiga su presenta¬ 
ción, por medios propios. Para ello se necesita, natu¬ 
ralmente, dinero (alrededor de 20 mil escudos), que 
no poseo; de manera que tal solución se podría to¬ 
mar sólo si se encuentra el capital que la haga po¬ 
sible. Tienen la palabra los lectores de TIZONA, 


en el marxismo— use en el lenguaje político los tér¬ 
minos destinados a nombrar la realidad artificial, es 
decir, aquella que es producto de la acción de un 
agente sobre una materia inerte y completamente 
disponible. Para él, la sociedad ‘se construye” y 
“se crea” el hombre nuevo. 

(Sigue en la última página) 
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¿NUEVA MORAL? 


Hace pocas semanas fueron indultados por el Pre¬ 
sidente de la República y su Ministro de Justicia, 
43 miristas que se encontraban procesados, unos por 
asalto a mano armada, robo a bancos y supermer¬ 
cados, robo de automóviles, y otros por intento de 
rapto de un avión LAN con el cobarde baTfeo de una 
auxiliar de vuelo de esa compañía. 

Contrasta con lo anterior, la declaración de reo de 
dos Generales de la República: Roberto Viuax y 
Camilo Valenzuela, y un Almirante, Hugo Tirado, 
junto con otros oficiales de nuestro Ejército, acu¬ 
sados todos de atentar contra la “seguridad interior 
del Estado” y algunos, además, de estar implicados 
en el asesinato del General Schneíder. 

S. E. el Presidente de la República, expresó en su 
discurso pronunciado desde la Intendencia de Valpa¬ 
raíso, textualmente lo siguiente: 

"Hemos firmado un decreto que indulta a jóvenes 
estudiantes que actuaron en el llamado Mercado 
Portofino Hemos firmado un decreto que indulta 
a los dirigentes del MIR que hace mucho tiempo 
están eludiendo la acción de la Justicia, escondidos. 
Hemos firmado un decreto que indulta a los traba¬ 
jadores de la Industria 8ABA.. Por asumir esta, 
actitud se ha lanzado en contra nuestra una critica 
acerba y muy dura. Yo he hecho uso de un derecho 
constitucional. Yo quiero la tranquilidad y la paz 
social; creo que esos jóvenes militantes de Izquierda, 
con los cuales teníamos una apreciación táctica dis¬ 
tinta y diferente, actuaron erradamente, pero im¬ 
pulsados por un anhelo superior, de transformación 
social que les condena porque han asaltada algunos 
bancos. Lo hicieron, es cierto, y yo lo sé, pero no 
hirieron a nadie y no asesinaron a nadie no derra¬ 
maron sangre ni de carabineros, ni de empleados 
ni de obreros; arriesgaron su vida en aras de un 
ideal....” 


Nos preguntamos si en esto consiste —en este 
contraste— la “nueva moral” implantada en Chile 
por la U.P., es decir, por los partidos Comunista y 
Socialista, que son los que verdaderamente están di¬ 
rigiendo los destinos de Chile. 

Se nos dirá tal vez que ellos los militares, estu¬ 
vieron implicados en los delitos mencionados ante¬ 
riormente Aún si así fuera, ¿los miristas no lo es¬ 
taban en‘otros de gravedad similar o mayor?.... En 
todo caso hay sospechas fundadas para creer que 
los disparos que ultimaron al General Schneider fue¬ 


ron hechos por alguien que es miembro del M3R o 
del Partido Comunista —o contratado, o engañado 
por ellos—, infiltrado en el grupo cuyo objetivo era 
apresarle. De todas maneras, la muerte de Schneider 
nunca estuvo en las mentes de los miembros de las 
Fuerzas Armadas implicados en el proceso. 

En lo que respecta al atentado contra la “segu¬ 
ridad interior del Estado”, estamos ciertos de que 
los militares mencionados lucharon por salvar al país 
de la horda marxista y por buscar la realización 
de un Chile con espíritu nacional, cristiano y justo. 

Creemos que los comunistas y socialistas han ol¬ 
vidado que un militar, para llegar al grado de Ge¬ 
neral, y un marino al de Almirante, ha entregado 
toda una vida al servicio de la nación, a través de 
sacrificios sin límites tanto personales como de sus 
familiares, de renunciamiento y de entrega sin re¬ 
servas sólo a los intereses del país, dejando siempre 
de lado la lucha pequeña y mezquina y el enfoque 
falto de sentido nacional que ha guiado y caracte¬ 
rizado siempre a la gran mayoría de nuestros polí¬ 
ticos. 

Estamos seguros de que en estos altos mandos ha 
existido un solo objetivo, un solo norte, y que éste 
ha” sido básicamente el interés de Chile por sobre 
todo. Es decir, han actuado por un “ideal”, que por 
cierto no coincide con el de los miristas o comu¬ 
nistas, caracterizado por sus ingredientes de inter¬ 
nacionalismo, odio de clases, resentimiento, ateísmo 
y materialismo. 

Creemos finalmente, con toda honestidad que la 
causa que ellos han defendido, a igualdad de me¬ 
dida, merece el indulto, y que en estos momentos 
la escala de valores ha sido trastrocada gravemente, 
pese a lo que puedan vociferar los pasquines sucios, 
groseros y mercantiles que envenenan a diario a 
nuestro pueblo y que son de todos conocidos. 


HALCON 


CARTAS 

ai Director 


Sergio Alvarez Espina 

TI wiSowTy junto'cor» 1 agradecerle el despacho 
¿e algunos números no reqdsridos por 
le solícita no continuar enviándo^los por no c- 
partir en absoluto la línea ha tomado el citado 
periódico de hace un tiempo a *a recna. 


Valparaíso, efl^ro de Wl- 


TIZONA no ha tomado ninguna línea nueva 
hace un tiempo a la fecha”. La que tiene ahora es\ 
la misma que tuvo desde su primer número. Lo que \ 
ha variado últimamente son, por una parte, las c»r- ¿ 
cunstancias políticas del país y, por otra, las per¬ 
sonales de uno de los editores del periódico, actual¬ 
mente prófugo por haber intentado evitar al país 
caer bajo el dominio del marxismo. Estas, por muy 
graves que sean, son simplemente CIRCUNSTAN¬ 
CIAS incapaces por sí mismas de cambiar la esen¬ 
cia de las cosas, que es lo que debe inspirar toda ( 
línea o criterio de juicio. Si la línea de TIZONA . 
sigue siendo la misma, antes y después del 4 de 
septiembre, del 22 de octubre y del 4 de noviembre, 
y si el comandante Alvarez Espina no concuerda con 
ella “de hace un tiempo a la fecha”, ello prueba de 
que lo que ha cambiado, además de las circuns¬ 
tancias señaladas, es la línea suya, y no por cierto. 


la nuestra. 


En todo caso esperamos que el comandante que X 
nos escribe tenga razones claras para “no compartir 
en absoluto” la línea de TIZONA, y si no las hace 
públicas, que por lo menos se reconfortará interior- * 
mente en ellas. Por nuestra parte, las razones de 
lo afirmado en estas páginas están precisamente 
aquí, impresas, por lo que creemos que un acuertío 
o un repudio no se pueden producir por sentimientos '>». 
circunstanciales por muy fuertes que ellos sean, sino t 
por un examen sereno y objetivo. Esto, la objeti¬ 
vidad, es lo que menos se puede exigir como con¬ 
dición para la posibilidad de entenderse. 

Agradecemos al comandante Alvarez Espina su 
comunicación, pues con ella, a diferencia de otras 
personas que han preferido el silencio cómodo, define, 
ai menos en parte su posición. 1 


LA TACTICA DEL SALCHICHON 


'“Para la aplicación adecuada de la táctica del 
salame, los comunistas proceden a la formación de 
un bloque de partidos y luego a este bloque lo van 
liquidando por tajadas, como si fuera un salame, apo¬ 
yándose en cada acción en quienes serán las pró-, 
ximas víctimas. En esencia, es la liquidación de las 
mayorías por una minoría activa” (Juraj Domic, 
en “El Mercurio”, Santiago, 2-VI-1970). 


“Expresión forjada por Matías Rakosi para señalar 
al Partido Comunista magiar el método mejor que 
habla de seguir para eliminar uno tras otro a los 
‘compañeros de camino’ burgueses que, en el co-* 
mienzo habían abierto a dicho P.C., prácticamente 
inexistente en Hungría, los accesos del poder. Se 
trata por lo demás, de un método empleado con 
buen’éxito desde el mismo 1917, momento en que, 
después de haber colaborado con los elementos pro¬ 
gresista del grupo menshevique y del partido socia¬ 
lista revolucionario Lénin se las arregló para des¬ 
cartarlos del poder, eliminándolos, tajada tras tajada 
como si se tratara’ de un salchichón.... Con recordar 
que quien corta- el salchichón generalmente se lo 
come habremos descubierto, sin necesidad de esfor¬ 
zarse* mayormente, la suerte sufrida por los vanos 
‘gobiernos de coalición’ y ‘frentes racionales.... (y 
“Unidades Populares’, agregamos). (Paul Bovin). 


“Aun cuando se la pueda emplear también en sen¬ 
tido astronómico, esta voz (spútnik) en su primera 
acepción, significa ‘compañero de ruta', o ‘de viaje”.... 

Mientras les convenga a los comunistas, los progre¬ 
sistas ‘compañeros de camino’ son amables sputniki, 
cuyo apego a la propiedad privada se afecta consi¬ 
derar con sonriente Indulgencia. Pero, en el mo¬ 
mento mismo en que los comunistas descubren que 
ya pueden volar con sus propias alas, los sputniki se 
transforman automáticamente en agentes de la reac¬ 
ción, y se acaban las sonrisas. El amigo de ayer 
ya es enemigo de los derechos del pueblo oprimido 
y agente del imperialismo y del capitalismo. Ello 
quiere decir que, a- los ‘compañeros de ruta’ de la 
víspera, se los elimina en nombre de la conciencia 
y del derecho proletario. Se empieza, pues, por los 
menos izquierdistas, vale decir, por los más propie¬ 
tarios, puesto que ellos son los que más se compro¬ 
metieron con el odiado capitalismo. Luego, se sigue 
con aquellos que se creen marxistas y lo son real¬ 
mente, desde un cierto ángulo, que ya- no es el 
moscovita que, a partir del momento señalado por la 
central, es el único que se puede tomar en consi¬ 
deración. A unos y a otros —esto es, los ex spútnik! 
propietarios y hetero-marxistas—, se les aplica, con 
cadencia escalonada, la ‘táctica del salchichón’ y, 
como no se caracterizan por su valor ni por su cla¬ 
rividencia, facilitan ellos mismos a los comunistas 


su empresa liquidadora.... Recordemos igualmente que, 
cuando sus amores con él estaban en el cénit, el co¬ 
munista. al hablar del ‘compañero de ruta’ con otro 
comunista, lo califica tranquilamente de godniy 
idiót, idiota útil o de godniy durak variante de 
la definición anterior difícil de traducir porque me- 
no skulturnaia Pese a la constancia con que se 
los elimina al término de su período de utilidad, esos 
idiotas, quiero decir esos sputniki, candidatos al pa¬ 
pel de godniy durak, perdón de godniy idiot, siguen 
abundando....” (Paul Bovin.) 

El método empleado por los comunistas para ir 
deshaciéndose progresivamente de los ya inútiles, 
consiste en el oportuno descubrimiento de conspi¬ 
raciones y complots contra el Gobierno Popular Re¬ 
volucionario. La puesta en escena de ello no oír ece 
grandes dificultades. 


Quien quiera, pues presenciar en todas sus etapa* 
la función del corte del salchichón, puede instalarse 
como espectador en Chile a partir del primer °o- 
mingo de abril de 1971, fecha de las elecciones muni¬ 
cipales. La- repetición exacta de la función (nunca 
los marxistas han destacado por poseer exceso o 
imaginación), es posible gracias a que en la his^ori 
del comunismo nunca ha faltado precisamente, i 
idiotas. 


LAS FORNICACIONES DE ROMA 


En el núniero anterior de “Tizona» pu¬ 
blicamos un pasaje del libro del Padre La- 
cunza (1731-1801), “La venida del MesC 
en gloria y majestad», relativo a la bestia 
secunda del Apocalipsis, aque.l! Jue con 
apariencja de cordero y voz de dragón sale 

éítaVlrtT* * Ín , duCe a 108 habitantes de 
esta a adorar a la bestia primera. 

^'„ Ahora ^Producimos otro pasaje de la 
misma obra: aquél en que e? autor habla 

' sentad ^ ‘ <de la gTka 

s t #br * grandes aguas con quien 
han fornicado los reyes de la tierra» la 

Uenrrtr nUd K S ° bre Una besUa ^rmeja 

fien* u n °K breS de hlasfftmia ”- ^bre cuya 
frente llevaba escrito un nombre: Misterio: 

Babilonia la grande, la madre de las rame- 

(Apoc. 1“ ¿^ ml “ aCÍOneS ^ U Uerra ’’ 

1{l S **** tomado edición de 

l®* 6 JfAckermann, Londres), tomo I pp 
347-73, páralos 258-292. ’ 


tlene el Anticristo y todavía no está 
nnnll *°- este terrlble «ústerio se debe com- 

5SS?, de tantas P iezas ^«erentes, no parece menos 
¡Jffgarlas todas, que omitir algunas de las 
mas principales después de conocidas. La pieza que 
anora vamos a observar, es, por una parte tan deli¬ 
cada en sí misma, y por otra parte de tan difícil 
acceso por otros impedimentos extrínsecos que la 

SKJSSwI v h , ace em . bara20£a , y Poco menos que 
imposible. Yo la omitiera toda, de buena gana si 
no temiera hacer traición a la verdad. Si el que* la 
conoce por don de Dios no se atreve a decirla y 
no la dice por respeto puramente humano ¿le val¬ 
drá esta excusa delante de la verdad? Si’el centi¬ 
nela viere venir la espada, y no sonare la bocina* 
y el pueblo no se guardare, y viniere la espada, y 
quitare la vida a alguno de ellos: este tal en verdad 
en su culpa fue sorprendido: mas yo demandaré su 
sangre de mano del centinela, (Ezequiel XXXIII 6) 

Este temor me obliga a no omitir del todo este 
punto, y a decir sobre él cuatro palabras. Sí estas 
cuatro palabras os parecieren mal, o no convenientes 
en vuestra mano está el borrarlas o arrancarlas, qué 
yo me conformaré con vuestra sentencia, con solo la 
condición indispensable de que en este caso tocará 
a vos, y ni a mí, responder a Dios. 

El suceso de que voy a hablar parece la última 
circunstancia necesaria para la perfección y com¬ 
plemento del misterio de iniquidad: es a saber que 
la bestia de siete cabezas y diez cuernos, reciba, en 
fin, sobre sus espaldas a cierta mujer que por toda3 
sus señas y contraseñas parece una reina y una 
reina grande, de quien en tiempos de San Juan se 
decía con verdad, que tiene señoría sabré los reyes 
de la tierra: la cual se representa en el Apocalipsis 
como una infame meretriz; y entre otros grandes 
delitos se la atribuye uno que parece el mayor de 
todos: esto es, un comercio Ilícito y público con los 
reyes de la tierra. Leed y considerad los capítulos 
XVII y XVin, que yo no copio aquí por ser muy 
largos. Tampoco pienso detenerme mucho en esta 
observación, sino dar solamente unai ligera Idea, 
pero suficiente para muchos días de meditación. 

Dos cosas principales debemos conocer aquí. Pri¬ 
mera: ¿Quién es esta mujer sentada sobre la bestia 
Segunda: ¿De qué tiempos se habla en la profecía, 
si ya pasados, respecto de nosotros, o todavía fu¬ 
turos? Cuando a lo primero, convienen todos los 
doctores, sin que haya alguno que lo dude, a lo 
menos con fundamento razonable, que la mujer de 
que aquí se habla, es la ciudad misma de Roma, 
capital en otros tiempos del mayor imperio díl 
mundo, y capital ahora, y centro de unidad de la 
verdadera Iglesia cristiana. En este primer punto 
como indubitable, no hay para qué detenernos. 


Un Lapsus 

En el número anterior de “TIZONA”, al publicar, 
ajo el título “El escándalo del sacerdocio católico”, 
i texto de la obra del Padre Lacunza “La Venida 
?I Mesías en gloria y majestad», y al citar la fuente 
? donde se tomó tal texto (Ed. Universitaria, San- 
ago 1969) fue omitido involuntariamente el nom- 
re del autor de la selección, el Profesor Mario Gón- 
jra. Reparamos ahofa tal LAPSUS. 


Cuanto a lo segundo hallamos dos opiniones en que 
en que se dividen los doctores cristianos. La primera 
sostiene que la profesía se cumplió ya toda- en los 
siglos pasados en la Roma idólatra y pagana La 
segunda confiesa, que no se ha cumplido hasta ahora 
plenamente; y afirma, que se cumplirá en los tiem¬ 
pos del Anticristo en otra Roma, dicen todavía 
futura, muy semejante a la antigua idólatra- y pa¬ 
gana, pero muy diversa de la presente como ve¬ 
remos luego. 


(El P. Lacunza, a continuación, y a lo 
largo de más de diez páginas, señala la 
imposibilidad de que la profecía se haya 
cumplido en la Roma pagana, por no co¬ 
rresponder a ella la fornicación y el castigo 
anunciados, y de que, por otra parte, se 
refiera a una Roma futura, que por su ido¬ 
latría y paganismo no tendría relación esen¬ 
cial de semejanza con la Roma cristiana), 

(....) Diréis acaso, lo primero, que todo esto se 
nace prudentemente (el sostener alguna de las dos 
interpretaciones citadas) por no dar ocasión a los 
herejes y libertinos a hablar más despropósitos de 
los que suelen contra la Iglesia romana; mas esto 
mismo es darles mayor ocasión, y convidarlos a 
que hablen con menos sinrazón, poniéndoles en las 
rnanos nuevas armas, y provocándolos a que las 
jueguen con má s suceso. La Iglesia Romana fun¬ 
dada sobre piedra sólida, no necesita de lisonjas 
° d ®„ pb 3 ta!es falsos y débiles en si para mantener 
su dignidad, su primacía sobre todas las Iglesias del 
orbe, y sus verdaderos derechos, a los cuales no se 
opone de modo alguno la profecía de que hablamos. 

Acaso diréis lo segundo, que este modo de dis¬ 
currir de la mayor parte de los doctores sobre esta 
profecía, es también prudentísimo por otro aspecto- 
pues también se endereza a no contristar fuera de 
tiempo y de propósito, a la soberana o madre común: 
mas por esto mismo debía decirse con humildad y 
reverencia la- pura verdad. Lo que parece pruden¬ 
cia, y se lama con este nombre, muchas veces me¬ 
rece más el nombre de imprudencia y aún de ver¬ 
dadera traición y tiranía. Por esto mismo digo de- 
bían sus verdaderos hijos y fieles súbditos’, procurar 
contristar a la soberana madre común en este punto 
y debían alegrarse de verla constristada si por ven¬ 
tura viesen alguna señal de contratación: no por¬ 
que os contristasteis, sino parque os contristasteis a 
penitencia como decía San Pablo a los de Corinto 
(II Cor. VII, 9). Esta contratación, que e s según 
Dios, no puede causar sino grandes y verdaderos 
bienes: porque la tristeza que es según Dios, (pro¬ 
sigue el Apóstol), engendra penitencia estable para 
salud: mas la tristeza del siglo engendra muerte (Id 
10). Cualquier siervo, cualquier vasallo cualquier hijo 
hará siempre un verdadero obsequio y servicio a su 
señor, a su soberano, a su padre o ma-dre, en con¬ 
tristarlos de este modo: y cualquier señor o sobe¬ 
rano, o padre o madre, que no hayan perdido el 
sentido común, deberán estimar más esta contrista- 
cíón que todas las seguridades vanas fundadas úni¬ 
camente en suposiciones arbitrarias y conocida¬ 
mente inverosímiles e Increíbles. Con la noticia an¬ 
ticipada del peligro, podrá fácilmente ponerse a cu¬ 
bierto y evitar el perecer en él: mas si por no con¬ 
tristarlos, se les hace creer que no hay tal peligro 
la ruina será inevitable y tanto mayor cuanto me-’ 
nos se tema. 

Es bien fácil de notar, a quien quiera- dar algún 
lugar en la reflexión, la conducta extraña y singular 
con que se procede en este asunto, ciertamente gra¬ 
vísimo: quiero decir, la gran liberalidad y suma 
profusión con que se suponen, como ciertas muchas 
cosas que no constan de la revelación; por otra parte 
la suma economía y escasez con que se retienen otras 
muchísimas cosas en que la misma revelación se 
explica tanto. Nadie dice, por ejemplo, qué significa 
en realidad sentarse la mujer de que hablamos sobre 
una bestia bermeja, llena de nombres de blasfemia 
que tenía siete cabezas y diez cuernos. (Apoc. XVII,’ 
3)¿_y no obstante, el misterio parece tan grande 
tan nuevo, tan extraño, tan Increíble naturalmente 
hablando, que el mismo San Juan confiesa de bí 
que al ver a la mujer en aquel estado tan infeliz 
y tan ajeno de su dignidad se admiró con una gran¬ 
de admiración: Y cuando la vi (dice), quedé ma ra - 
viliado de «fraude admiración, (üd., 6). Si, como se 
pretende, estar sentada la mujer sobre la'bestia no 
significa otra cosa que la supuesta alianza y amistad 
entre Roma idólatra y el Anticrlsto, parece que el 
amado discípulo no tuvo razón para tan grande ad¬ 
miración. ¿Qué maravilla es, que una ciudad Idó¬ 
latra e inicua favorezca y ayude a un enemigo de 
Cristo? 


Nadie nos dice lo que significa en realidad y 
propiedad, la embriaguez de la mujer, que a San 
Juan se hizo tan notable: vi (son sus palabras) 
aquella mujer embriagada de la sangre de los santos 
y de la sangre de los mártires de Jesús (Id g) ’ 
Solamente nos acuerdan por toda explicación,'’qué 
en Roma se derramó antiguamente mucha sangre 
de cristianos, y suponen que será lo mismo cuando 
vuelva a ser Idólatra, y se una en amistad con el 
Anticristo, Mas, ¿esto basta para llamarla ebria? 
Lo que produce la ebriedad y la ebriedad misma, 
¿son acaso dos cos.is inseparables? ¿No puede con¬ 
cebirse muy bien la una sin la otra? Cierto que 
si no hay aquí otro misterio, la, palabra ebria parece 
la cosa más impropia del mundo. Yo no puedo creer 
ni tengo por creíble, que la profesía solamente hablé 
de lo material de Roma, o de sus piedras y tierra 
que recibieron la- sangre de los mártires, pues la 
ebriedad no puede competer a una cosa inanimada 
aunque esté llena de lo que causa la ebriedad’ 
¿Quién ha llamado jamás ebria de vino a una ciu¬ 
dad, sólo porque tiene mucho dentro de sus muros? 
Mas se podrá llamar propiamente ebria de vino, si 
sus habitadores hacen de este vino un uso inmo¬ 
derado y excesivo, de modo que produzca en ellos 
aquel efecto que se llama embriaguez; esto es que 
los desvanezca, que los turbe, que Ies impida el uso 
recto de su razón. 

^hr-Líí 5 .!? 0 ; pues ’ decimos a Proporción de la 
T 1 Süngve de Ios santos * due reparó San 
nné?* Z !- a . Jmu J el ’ ; Esta ebriedad metafórica no 
R n?ñ í S " ir preCISamente en ^ ue *aya dentro de 
Roma, mueha sangre de santos, sino en que sus ha- 

v exrí?iw haSan dC eSU sangre un l,SÜ inmoderado 

cabes I ¿ qUC eSta , £? ' n§re se les suba a la 

cabeza j los desvanezca, los desconcierte lo s turbe- 

confíín^ ^f nS ' e l0S Uene de P^ncáon de nimia 

cutMia ln, ii2, an ^ SeS . UrÍdad: y por bueníi conse- 
famhVi Z de m s i Piencia-, de temeridad, o 

w d son °lencia y descuido, que son los efectos 

gad í deT^ff rU i ad , de la mujer - la cual «mbria- 
g^cu dt la sangre de los santos, y al mismo tiemnr» 

l Mí .er S 

iiw,,,,e - “ ; “ te - 

En este sentido, que parece único estuvo ebria en 
otros tiempos Jerusulén, la cual era entonces ñadí- 
menos que lo que es ahora Roma l a ciudad santa 
V a- corte o centro de la verdades Iglesia de íb"™ 
Estuvo ebria, digo, no solamente de la. sangre de 

nv!ri? r ° fe aS V Ju f tus que eila niisma había cierra- 
niado, como si es ta sanare li rJp'upQp 

de esta conlianza inordenada y sumamente’ nr-rín 
dmial, que la hacía descuidar Z ,1 n . pCrJU " 

multiplicar los pecados sin temor alguno dic^ndotes^ 
oPucs que. puede el Señor aplacarse con mulares 
de carneros, o con muchos millares ,h> , uares 

chos de cabrio?.... .Miquis Vl n VZ ?? Z*' 
come re carne de toros? ¿O beberé s mfte ñ* ent I ,ra 

• zt 

52E2 ni 3 c^¿o el le?Tj°o 

edificáis y adornáis con gran cuidado “ devoción 
los monumentos o sepulcros de lo s Profetas y ]2 
y no os acordáis que vuestros padres lo nersitnnevón 
y mataron y no consideráis que vosotros ^ dignos 

la' fniquidadf T 

tiempos de nuestros padres, no hubiéramos sidi sus 
compañero en a sangre de los profetas líen d 

IT°30°v ¿i VUCStr0s f,a<,rt ‘ s . «Mat. XXIU 

29, 30 y 32) r.s claro que el Señor no condena auuí 
la piedad de tos que edificaban y adornan tos 

(a la vuelta) 


Recemos el Rosarlo 

“Desde que la Santísima Virgen ha dado una'efi¬ 
cacia tan grande aJ Rosario, no existe ningún pro¬ 
blema. nacional o internacional qt*e no pueda ser 
resuelto por el Santo Rosario y por nuestros sacri- 
ficios».- 

(Lucía de Fútima). 



Las fornicaciones 


á 


monumentos de los profetas y justos, sino su nimia 
confianza en estas cosas, como si con ellas quedasen 
ya en plena libertad para ser inicuos impunemente. 
Así. concluye el mismo Señor diciéndoles. que no 
obstante esta sangre y estos monumentos de tantos 
profetas y justos, vendrán infaliblemente sobre ellos 
todas las cosas que están profeti 2 adas. En verdad, 
digo, que todas estas cosas vendrán sobre esta ge- 
nerición. iMat. XIII. 361. 


Nadie nos dice, en suma, lo que signifea en rea¬ 
lidad y propiedad la fornificación de la mujer con 
los reyes de la tierra. ¡Oh, qué punto tan delicado! 
Y, no obstante, este punto tan delicado, esta forni¬ 
cación metafórica debía explicarse en primer lugar 
como que es el delito principal y la raíz de todos 
los otros delitos, de que la mujer es acusada. Por 
este delito se le da el nombre de fornicaria, meretriz 
y prostituta; y por este delito se le anuncia un cas¬ 
tigo tan público y ruidoso. En este punto tan sus¬ 
tancial de la profesia es clarísimo el equivoco o 
sofisma con que Sfe huye de la - dificultad, sin duda 
por suma delicadeza dejando encubierta la verdad. 
La fornicación en frase de la Escritura mos dicen 
todos, como que van muy de prisa, y no pueden 
detenerse en estas menudencias) no es otra cosa 
que la idolatría. De esta idolatría con nombre de 
fornicación reprenden frecuentemente los Profetas 
a Jerusalén, y por ella la llaman meretriz, fornicaria 
y prostituta; conque el acusar de fornicación a 
Roma futura, concluyen seguramente, no es otra 
cosa que darle en cara con su antigua idolatría y 
anunciarle para otros tiempos otra nueva, y por una 
y otra el mismo castigo. 


Mas. ¿será posible, digo yo, será posible, que los 
que así discurren, aunque vayan de prisa, no vean 
ellos mismos la suma diferencia entre una y otra 
acusación? ¿Sera posible que siquiera no reparen 
en la diferencia de cómplices, que tan claramente se 
nombran en los Profetas y en el Apocalipsis? La for¬ 
nicación de Roma, dice el Apocalipsis, será con los 
reyes de la tierra: adulteró con la piedra y con el 
leño (en frases de Jeremías. III. 91. 


—El Apocalipsis hablando de la mujer, dice): Con 
quien fornicaron los reyes de la tierra. (XVII. 2). 
;Es lo mismo dioses o ídolos de palo y de piedra, 
que reyes de la tierra? La fornicación de Jerusalén 
no es ciertamente otra cosa que la idolatría. Y la 
fornicación de Roma, ¿cuál será? Será, si asi quiere 
llamarse, alguna otra especie de idolatría: mas no 
terminada en dioses falsos de palo y de piedra, sino 
en reyes de la tierra vivos y verdaderos, pues 
éstos son los cómplices, clara y 

bras ¿A qué viene, pues, aquí la idolatría. ¿Y ido 
latría en frase de la Escritura, y en el sentido en 
que la entiende todo el mundo? ¿No es este «"so¬ 
fismo claro y manifiesto? ¿No e s del mismo modo 
claro y palpable el daño gravísimo, y jas pésimas 
consecuencias que pueden venir de aquí? Mientras 
la reina no viere dentro de si ídolo alguno, le pa¬ 
recerá que está segurísima, que nada hay que temer, 
que todo camina óptimamente, porque asi se lo dicen 
sus doctores con óptima intención, y dirá confiada¬ 
mente en su corazón: Yo estoy sentada rema: y no 
Sy viuda y no veré llanto. íApoc. XVIII. 7). pues 
la idolatría antigua de Roma e s un delito ya muy 
pasado, y suficientemente purgado. Consola con 
estas reflexiones, parece muy posible y muy fácil 
que se descuide en algún tiempo, y que resfriada la 
caridad dé lugar a- pensamientos indignos de su 
dignidad sin hacer mucho escrúpulo en cometer 
aquellos mismos excesos de que el texto fribla, *?° 
teniendo por fornicación, lo que es en realidad. Oh, 
qué consecuencia! 

(....) Ahora, Señor mío, respondedme con since¬ 
ridad' si hubiese otra Jerusalén. otra esposa del 
verdadero Dios asunto a esta dignidad en lugar de 


aquélla; otra Ester elegida graciosamente en lugar 
de la infeliz Vasti; otra dilecta y mucho más que 
la primera Si esta nueva Jerusalén si esta nueva 
dilecta llegase con el tiempo a resfriarse en la ca¬ 
ridad, a descuidarse en sus verdaderas obligaciones, 
a envilecer su dignidad; si fuese notada y acusada 
formalmente de un comercio ilícito, no ya con dioses 
de palo y de piedra como la primera esposa, sino 
con los reyes de la tierra; si el mismo esposo, por 
alguno de sus Profetas le diese a éste tal comercio 
el nombre de fornicación, ¿qué otra cosa pudiera 
ni debiera entenderse en este caso, sino aquello mis¬ 
mo en sustancia, mudados solamente los cómplices, 
que dicen los Profetas, explicando la fornicación de 
la primera Jerusalén? Si esto no se entendiera, o no 
quisiera entenderse, ¿no mecerecería que nos repi¬ 
tiese el Señor aquellas mismas palabras que dijo 
a sus discípulos: ¿Aún también vosotros sois sin en¬ 
tendimiento? (Mal. XV. 16). La fornicación de la 
primera esposa era con ídolos; era con dioses valio¬ 
sísimos de palo y de piedra, ¿y en qué consistía 
esta fornicación? Consistía en tenerlos por algo, 
siendo nada en reilidad: consistía en preferirlos o 
igualarlos al legitimo esposo; consistía en pedirles, 
en esperar de ellos, en temerlos, en.... Pues, aplicad 
la semejanza, y aplicadla según lo que sabéis: no 
queráis cerrar los ojos voluntariamente: no queráis 
haceros desentendidos, y esconder y desfigurar una 
verdad de tan graves consecuencias. 


(....)No ignoramos que muchos de aquellos ^que 
llama el evangelio hijos de la iniquidad iMat. XIII, 
38). por odio de la Iglesia romana, a quien habían 
negado la debida obediencia, han abusado mons¬ 
truosa e imprudentemente de este lugar de la Es¬ 
critura santa. Pero, ¿qué cosa hay. por verdadera 
y por santa que sea. de que no se pueda abusar. 
Los malos hijos en lo que han dicho de Roma sobre 
esta profesia, han dicho injurias, calumnias e in¬ 
ventivas: han mezclado con infinitas fábulas una 
u otra verdad poco bien entendida; han avanzado 
cosas que no es pos.ble que ellos mismos creyesen 
Mas todo esto, ¿qué hace ni qué puede hacer al 
asunto presente Porque algunos han oscurecido al¬ 
gunas verdades, mezclándolas violentamente con fá¬ 
bulas y errores, ¿por eso no deberá ya trabajarse en 
sacar en limpíio estas mismas verdades? ¿Por eso 
no se podrá ya separar lo precioso de lo vil? (....) 

Lo que decimos de los delitos de la mujer, de¬ 
cimos consiguientemente de su castigo. Roma, no 
idólatra; isno cristiana: no cabeza de un imperio ro¬ 
mano sólo imaginario, sino cabeza del cristianismo, 
y centro de unidad de la verdadera Iglesia de Dios 
vivo puede muy bien sin dejar de serlo incurrir al¬ 
guna vez, y hacerse rea delante de Dios mismo, del 
crimen de fornicación con los reyes de la tierra, 
y de todas sus resultas. En esto no se ve repug¬ 
nancia alguna, por más que muevan la cabeza sus 
defensores. Y la misma Roma en este mismo as¬ 
pecto. puede recibir sobre si el horrendo castigo 
de que habla la profesia. No es menester para esto 
que sea tomada de los étnicos (paganos); no es me¬ 
nester para esto, que vuelve a ser corte del mismo 
imperio romano, salido del sepulcro con nuevos y 
mayores bríos; no es menester para esto que los 
nuevos emperadores destierren de Roma la religión 
cristiana, e introduzcan de nuevo la idolatría. Todas 
estas ideas extrañas, todas estas suposiciones ima¬ 
ginarias, son en realidad, unas vanas consolatorios, 
que no pueden ser sino de sumo perjuicio para 
Roma, si se fía de ellas. El gran trabajo es (y tra¬ 
bajo digno de liante inconsolable) que la profesia 
se cumplirá, según parece, por esto mismo; quiero 
decir, porque nuestra buena madre se fiará más 
de lo que debiera de palabras consolitarias, no que¬ 
riendo advertir que nacen solamente del respeto 
y amor de sus fieles súbditos, los cuales han mirado 
y miran como un punto de piedad y aún de religión, 


el beatificarla a todas hora'sV de todos modos. ¡Oh, 
li nos fuie posible decirle^ oído de modo que 
aprovechase aquellas pal a branque decía Diosa^ 
primera esposa hablo solamente en este caso pa-.- 
cuHr PneblD inio los te V™- taenaventu- 
“áof «os mismos te ensañan. Amalean el camino 
de tus pasos (Isaías HI, 12). v. 

„ - nmwsfra* no caeréis otra vez 

No señora, no madre nuestra, nu u ( ,. prtftmente 

en el delito de la idolatría. No es es ^-¿® rt 0 _ d " be 
la fornicación, que aquí se os anuncia, ^os. debe 
dar esto cuidado alguno: esta muy lejos de _ • 
menos que del texto y contexto de toda la 
profesia. Vuestra fe no faltara, y en este»o» dme. 
la verdad todos vuestros doctores; pero, mirad, s 
ñora, que sin faltar vuestra fe 
faltar algún día vuestra fidelidad; si faltar vuestra 
fe puede muy bien verificarse en vos algún d a otra 
especie de fornicación tan metafórica como la for 
nic ’C’ón de los ídolos de la primera esposa de Dios 
ma s no menos abominable en sus divinos 
menos peligrosa para vos, ni menos funesta parí 
vuestros fieles hijos, ni tampoco digna de castigo 
v dé un castigo tanto mayor cuanto son mayores 
vuestras obligaciones y mayor el honor y grandeza 
verdadera a que os ha sublimado vuestro esposo, el 
cual habiéndose ido a una tierra distante para re- 
cwir añ« un reino, y después volverse (Lúe. XIX, 
jo, Q3 C onfió y encomendó tanto el gobierno de 
su ¿asa y el verdadero bien de su gran familia. Si 
en esto os descuidáis algún dia, por atender a vos 
misma v cu.dar de otra grandeza, que ciertamente 
no os compete, podéis temer, señora, con gran razón 
que caiga sobre vos infaliblemente todo el peso de 
k> profesia; mas tú por la fe estás en pie, pues no 
tt* engrías por eso, mas antes teme. Porque si Dios 
no perdonó a los ramos naturales, ni menos te per- 
iiomrá a ti: escribía San Pablo a los romanos (XI, 


Cuando el Mesías se dejó ver en Jerusalén, es 
cosa cierta- que no halló en toda ella ídolo alguno. 
Este delito abominable de la antigua Jerusalén es¬ 
taba ya corregido, enmendado y purgado suficien¬ 
temente. Demás de esto, el culto externo, o el ejer¬ 
cicio externo de la religión estaba corriente; el sacri¬ 
ficio continuo la oración a sus tiempos, los ayunos 
prescritos, las fiestas solemnes, el sábado etc. todo 
se observaba escrupulosamente; tanto que algunas 
observaciones pasaban al extremo de nimiedad: ha¬ 
bía en ella muchos justos, de que hacen mención 
los evangelios: toda la ciudad en suma, era y se lla¬ 
maba con propiedad la santa ciudad, pues este nom¬ 
bre le d.: A santo evangelio aún después de la muerte 
del Mesías (Mat. XXVII, 53): con todo eso. Jeru¬ 
salén estaba entonces en tan mal estado en los 
ojos do Dios, que el Mesías mismo lloró sobre ella, 
y no solamente la halló digna de sus lágrimas, sino 
también de aquel terrible anatema que fulminó con¬ 
tras ella en forma de profesia idiciéndole): Vendrán 
días contra ti, en que tus enemigos te cercarán de 
trincheras, y te pondrán cerco y te estrecharán por 
todos partes. Y te derribarán en tierra y a tus hijos, 
qué están dentro de ti, y no dejarán en ti piedra 
sobre piedra.... (Luc. XIX 43 y 44). 


Esta profesia del Hijo de Dios se verificó plena¬ 
mente pocos años después, no fue necesario para 
su perfecto cumplimiento que la ciudad volviese a 
la antigua idolatría, ni que fuese tomada por al¬ 
gunos principios étnicos, que desenterrasen de ella la 
verdadera religión y sustituyesen el culto de los 
ídolos. Nada de esto fue necesario. Jerusalén fue 
castigada, no por odólatra. sino por inicia-; no por 
sus antiguos delitos sino por aquellos mismos que 
el Señor le había reprendido máximamente en su 
sacerdocio, los cuales se pueden ver en los evan¬ 
gelios que bien claros están La semejanza, pues 
corre libremente por todas partes sin embarazo al¬ 
guno y la explicación por sí misma se manifiesta. 
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Un Libro 


Errores 


del Antieomunismo 


de Aurele Kolnai 
(Ed. RIalp, Madrid) 


Pocas Palabras dan, como ésta, una visión tan clara 
de ¡a realidad del comunismo y de sus supuestos 
intelectuales. No la da directamente sino mostrando 
las formas roás típicas del anticomunismo sus 
errores y limitaciones. Estos errores los divide en 
cuatro clases: pragmatistas o circunstanciales; la 
critica progresista del comunismo; interpretaciones 
naturalistas y pseudo-cientlficas del comunismo y 
crítica pseudo-Tell£iosa del comunismo 


Los primeros nacen de una consideración exclu¬ 
siva de los aspectos materiales e histérico-circuns¬ 
tanciales de la implantación del régimen marxista- 
lenillsta, sin mirar para nada su finalidad, que tras¬ 
ciende, por cierto, tales aspectos. Los segundos per¬ 
tenecen, especialmente, a los que considerándose a 
sí mismos revolucionarios, han sido desplazados dia¬ 
lécticamente por el comunismo en la consecución de 
sus objetivos, y lo critican por los métodos empleados 
para alcanzar un fin que comparten. El tercer tipo 
de errores descansa en la afirmación de que el co¬ 
munismo es el resultado natural y lógico —haciendo 
abstraclón de la voluntad de los que sufren— de 
ciertas condiciones de industrialización y de injus¬ 
ticia social. Por último, la crítica pseudo-religiosa 
rechaza toda forma tajante y definida de antico- 
munismo, sosteniéndose en la concepción optimista 
y manigusa del hombre, según la cual su individua¬ 
lidad y los valores espirituales del alma no tienen 
ninguna relación ni están condicionados en absoluto 
por un sistema político. 


Todos estos erores consisten, en suma, en tomar 
et lodo por la parte. Cierta realiadd porcia] del co¬ 
munismo —tomado ya como sistema político con¬ 
creto, ya como ideología de comprometer a un hom¬ 
bre— es considerada en relación a una verdad tam¬ 
bién parcial que resulta ,por aquélla, negada, o pol¬ 
lo menos preterida. 


Todos estos errores, por lo demás, en tomar una 
causa de ios errores no radican solamente en la 
inteligencia; también la voluntad incide en ellos 
V porque es siempre más cómodo quedarse en lo in¬ 
mediato, en el aspecto más evidente o más próximo, 
sin esforzarse por descubrir la unidad íntegra y total. 


Para .conocer en verdad el comunismo, deben ser 
considerados los resultados de su aplicación concreta 
en el orden histórico, sus antecedentes y supuestos 
intelectuales, sus implicaciones morales y religiosas 
Intelectuale, sus implicaciones morales y religiosas 
derar también la realidad total del hombre afectado 
de un modo u otro por el marxismo: su dimensión 
natural y su destino sobrenatural, su espíritu y su 
materia, su vida individual y social. Todos estos 
aspectos confluyen en la unidad del hombre y de 
su destino, unidad que es lo más directamente afec¬ 
tado —más que cualquiera de sus partes tomadas 
aisladamente— por el comunismo. Por esto, el anti¬ 
comunismo más verdadero y, por lo mismo, más 
eficaz, debe necesariamente afincarse en la con¬ 
ciencia de esta unidad, que es lo que hay que de¬ 
fender, sin despreciar ciertamente los aspectos par¬ 
ciales que en ella se integran. 


“El comunismo no reina en sitio alguno a título 
de institución doméstica y tradicional, aunque fuera 
expansiva y estuviera ávida de conquistas, como 
sucedía frecuentemente con los “despotismos orien¬ 
tales” o, mejor, con los Estados en general, admi¬ 
tiendo que es bueno donde está, adminitimos im¬ 
plícitamente que es bueno en sí. Se necesitaba un 
concurso de condiciones históricas muy particular 
para que, después de 17, pudiese establecerse el 
comunismo en Rusia contra toda previsión de 1 
marxistas y de los antimarxistas. No hay conside¬ 
ración alguna que permita suponer que hubiera p - 
dido establecerse jamás en Checoslovaquia Ruma¬ 
nia. Alemania del Este, si estos países no hubiesen 
Bldo abandonados previamente al poder ruso Por 
otra parte, el comunismo, desde su asaito al poder 
en Rusia, gozaba de la alianza, de ^ connivencia, 
de la simpatía de las fuerza-s ‘progresistas 
minan la escena occidental y sin lo cual le 
sido imposible mantenerse. Luego el aislamiento y 
la indepedencia mutua de los dos mundos n 
que una, quimera; si uno de los dos JM™**»* 
modo crear en ella, el que no crea será «1 que_ lleve 
la ventaja. En efecto, si el comunismo conviene 


Polonia, a Hungría, a Servia, a Sajonfa, a China, 
etc. es que también nos conviene a nosotros. Recha¬ 
zarlo solamente por consideración el carácter inglés, 
norteamericano o canadiense como tales, es de una 
artificiosidad extremadamente frívola, que lleva en 
le frente escrita su derrota”. 

Quien se fija exclusivamente en el mal menor 
de tipo físico, quien se limita a las perspectivas de 
la ventaja momentánea, quien por principio sigue 
siempre la ley del menor esfuerzo, quien está deci¬ 
dido a evitar toda lucha st no es contra un adver¬ 
sario manifiestamente inferior, o para ser breve, 
el adorador de la vida fácil y el enamorado de la 
pasividad, no puede ser convencido por argu¬ 
mentos racionales: le falta Incluso, ese mínimo de 
virtud que requiere todo razonamiento práctico”. 


La crítica progresista es incapaz de comprender 
que la tiranía comunista añade a la tiranía pura y 
simple un elemento radicalmente nuevo y más grave, 
que representa, por asi decirlo, una tiranía subli¬ 
mada, y que por esto se debe precisamente a su ins- 
ración progresista, aunque esta inspiración, como tal, 
no engendre necesariamente una concepción tirá¬ 
nica del gobierno”. 

Los liberales ortodoxos que pretenden ser los 
demócratas y los progresistas por excelencia, se ol¬ 
viden de Rousseau y de su ejecutor Robespierre; se 
olvidan de Marx y del sentido original de su obra 
y de las verdades que de ella se siguen: el corte co¬ 
lectivo del industrialismo que, a su vez, no sólo fue 
desencadenado, sino también inspirado por la doc¬ 
trina liberal de Adam Smith; la igualdad política 
que postula la igualdad económica y, ésta, a su vez, 
la reglamentación estatal universal”. 


•r 

' Imponed Un régimen totalitario —aunque sea por 
la violencia y la presión extranjera— a cualquier 
pueblo del mundo; establecido firmemente, dejadle 
algún tiempo para asentarse, exterminad todos los 
cuadros existentes o virtuales de oposición, eliminad 
todo elemento de dependencia y de poder social fuera 
del régimen político, impedid la formación de toda 
expresión espontánea de la voluntad de tal o cual 
grupo social, y obtendréis sin duda un pueblo que 
en un sentido muy real aunque muy ajeno a los 
esquemas del constitucionalismo liberal, “quiere” la 
esclavitud a que está sometido, puesto que cierta¬ 
mente debe querer un orden, un gobierno, un poder 
por los que estar "representado”, puesto que está 
privado de toda concepción y hasta de cualquier otra 
voluntad organizada a la cual pueda adherirse, fun¬ 
dir, unir sus “voluntades” dispersas, espontáneas y 
heterogéneas (....) De lo que se trata es de una 
religión-sustituto universal que lleva inserta en su 
mismo contenido ideológico la omnipotencia física de 
la organización de sus adeptos, y que promete la 
‘solución” total, el paraíso terrenal, en cuanto que 
está dispuesta a reconocer a la humanidad sus ras¬ 
gos característicos y la realización de sus anhelos 
más profundos; y el aniquilamiento sin piedácf de 
la humanidad que se resista”. 

“Es falsa la doctrina pacifista según la cual yo 
podría curar a mi enemigo de toda malicia preocu¬ 
pándome de mi propia perfección moral; lo más 
probable es que me matase a bastonazos antes de 
tener tiempo pa-ra cumplir mi penitencia. 

(....) La máxima pietista (de inspiración cristiana 
O no) que quiere siempre que nos limitemos a com¬ 
batir el mal en nosotros o fuera de nosotros— sólo 
por medios positivos e indirectos, fijando nuestra 
mirada en ejemplarios o ideales de santidad y per¬ 
fección, sin adquirir conciencia del mal y sin per- 
netrar su naturaleza con el fin de extirparlo, es tan 
falsa como peligrosa (....) Siempre será verdad que 
el mal en general, y sobre todo el mal represen¬ 
tado por una realidad pujante constituida bajo su 
signo —un sistema de corrupción y tiranía—. debe 
ser conocido, estudiado, odiado y combatido direc¬ 
tamente para ser eliminado”. 


"Librémonos, pues, de esta obsesión, de esta fas¬ 
cinación, de esta hipnosis indigna y peligrosa; de¬ 
jemos de envidi a r la certeza absoluta, el activismo 
integral, la entrega total, la vida enteramente pola¬ 
rizada, el ideal único y absorbente de las juventudes 
comunistas, de los héroes, de los posesos, de los teó¬ 
cratas e idólatras del campo enemigo. No es imi¬ 


tando su convicción ni su unidad como las ver 
remos sino con una unidad imperfectamente re 
za-da, y coordinada mejor que integrada, con i 
gran multiplicidad de firmes convicciones de moti 
poderosos, de voluntades de lucha, que sean c< 
vergentes más que reducibles a un esquema uni 
rio (....) Indudablemente, mientras subsista t 
huella de poder comunista, el anticomunismo, sol 
rano y hogemónico de todas nuestras acciones re 
cionadas con la vida pública. Pero el anticomunis; 
como tal no puede ser el principio generador 
nuestras conviciones, ni de nuestras actitudes 
su conjunto, y, además, ninguna de las fuerzas p 
mordíales opuestas al comunismo podrá ni deb< 
ser erigida en ídolo totalitario simétrico, por ¡ 
decirlo, al totalitarismo enemigo”. 


“El enemigo esencial y no susceptible de liquid 
cíón contra el que el comunismo hace una guer 
sin tregua ni descanso, pero también sin esperanza 
de ayer —encarnaciones accidentales aunque ímpo 
no es ni el imperialismo extranjero ni el privilegiac 
tantes, tan sólo figuras simbólicas del verdadero en< 
migo—•, sino la misma naturaleza humana, la realids 
inmutable del hombre, que brota del orden de ] 
Naturaleza; en último término, el Autor de esl 
orden. A través y más allá de toda enemistad, ne« 
saria dado su rigor implacable, contemplemos al ce 
munismo con profunda piedad, fundida, por así de 
cirio, con la piedad que sentimos por sus víctima 
Inocentes y culpables. Poique el comunismo no < 
otra cosa que el Hombre revelado, completamen! 
inconmovible y obstinado en su rebelión contra Dio: 
el Hombre azote supremo del Hombre y agen: 
prodigiosamente tactivo de su propia destrucción. 


“Los cristianos demócratas, laicistas, apolíticos 
progresistas que se devanan los sesos para convence 
a los comunistas de la inutilidad de su ateísmo 
anticristianismo, son comparable, en cierto modo a 
elefanteque intentase hacer ver al tigre que serf 
un tigre perfecto si se librase de sus dientes y d 
sus garras y se alimentase de hierbas, pretendiendi 
demostrar al mismo tiempo que su trompa, sus cof 
millos y su volumen no son más que apariencias 
pasadas de moda, reliquias inofensivas de un oscurc 
pasado de cuando él creía transitoriamente que erar 
esos los atributos indispensables de su carácter de 
de elefante (....) El error pietista- que querría hacer 
al hombre en las nubes, sacrificando las cosas te¬ 
rrenas a una tibia nivelación y reduciendo la moral 
y la política a un estado de indiferencia es frecuen¬ 
temente debido al error sectario que tiende a rebajar 
al catolicismo al nivel de una necesidad particular 
de los católicos; a una confesión más, o sea. un grupo 
entregado a un conjunto de prejuicios tradicionales 
que exigen ser respetados como cualquier otro in¬ 
teres de grupo. He aquí el doble error (el aspecto 
beato puede estar más acentuado que el aspecto di¬ 
plomático osciológico, particularista, o al revés- pero 
el primero rara vez carece de un sello de ilusión y 
el segundo es compatible con un “materialismo” 
practico gracias al elemento de indiferencia moral) 
de quienes pretenden que, desde el punto de vista 
de la religión, sólo la religión cuenta, o que los ca¬ 
tólicos no deben mezclarse sino en aquello que a los 
católicos atañe”. 


“Suponiendo, aunque sea imposible, que esta sus¬ 
tancia de ateísmo comprensivo, que lleva consigo 
un género de vida netamente determinado para la 
sociedad y para el hombre, sea compatible, durante 
algún tiempo, con el falso decoro de una fraseología 
reverente haeia Dios y de un barniz superpuesto de 
ceremonias religiosas: ¿sería por eso esencialmente 
menos atea, o más compatible con la vida de la 
Iglesia como sociedad de derecho propio? No; seria 
la religión la que se verla reducida al estado de 
su innoble truco del lenguaje; la Iglesia renunciaría 
a su identidad, para proporcionar a Belial u n ejér¬ 
cito de agitadores con hábitos negros”. 
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Lia Verdad 

y líos Borregos 


Cuando yo uso una palabra —dice Humpty 
Dumpty, con tono de desprecio— significa justa' 
mente que yo quiero darle ese significado, ni más 
ni menos. 

—La cuestión es saber —contesta Alicia— si usted 
PUEDE hacer escribir a las palabras tantos signi¬ 
ficados diversos. 

—La cuestión es —replica Humpty Dumpty— quién 
debe ser el amo. Eso es todo. 

'LEWlg CARROLL, EN “ALICIA EN EL PAIS DE 
LAS MARAVILLAS” 

“Por la puerta de la casa apareció una larga fila 
de cerdos, todos caminando sobre sus patas traseras.... 

“Se produjo un silencio de muerte. Asombrados, 
aterrorizados, acurrucados unos a otros, los animales 
observaban la larga fila de cerdos marchando lenta¬ 
mente alrededor del patio. Era como si el mundo se 
hubiera dado vuelta patas arriba. Liego un momento 
en que pasó la primera, impresión y cuando, a pesar 
de todo —a pesar de su terror a los perros y de la 
costumbre, adquirida durante muchos años, de nunca 
criticar, pase lo que pase— podían haber emitido 


alguna palabra de protesta. Pero justo en ese ins¬ 
tante. como obedeciendo a lina señal, todas las ovejas 
estallaron en un tremendo balido: “¡Cuatro patas 
sí, dos patas MEJOR! ¡Cuatro patas si, dos patas 
MEJOR! 

“Esto continuó durante cinco minutos sin parar. 
Y cuando las ovejas callaron, la oportunidad para 
protestar había pasado, pues los cerdos entraron 
nuevamente a la casa. 

“Benjamín sintió que un hocieo le rozaba el hom~ 
bro. Se dio vuelta. Era Clover. Sus viejos ojos pa¬ 
recían más apagados que nunca. Sin decir nada, 
le tiró suavemente de la crin y lo llevó hasta el 
extremo del granero principal, donde estaban ins¬ 
critos los Siete Mandamientos. Durante un minuto 
o dos estuvieron mirando la pared adquitranada con 
sus blancas letras. 

“—La vista me está fallando —dijo ella finalmente. 
NI aún cuando era joven podía leer lo que esiaba 
allí escrito. Pero me parece que esa pared está cam¬ 
biada. ¿Están igual que antes los Siete Manda¬ 
mientos, Benjamín.. 

*Por primera vez Benjamín consintió quebrar su 
costumbre y leyó lo que estaba escrito en el muro. 
Allí no había nada excepto un solo Mandamiento. 
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Este decía: 

TODOS LOS ANIMALES SON IGUALES, PERO 
ALGUNOS ANIMALES SON MAS IGUALES QUE 
OTROS. 

“Después de eso no les resultó extraño que al día 
siguen te los cerdos que estaban supervisando el 
trabajo de la granja llevaran todos látigos en la 
mano.” 

GEORGE ORWELL, en “Rebelión en la Granja”. 


Qué Clase ... 


De la primera pág.) 


Una sociedad que debe ser construida aún no 
1 existe: lo que hay es simple material a disposición 
| del constructor. Para el revolucionario no existe 
sociedad ya constituida, no existe una realidad obje- 
1 tiva que obedezca a leyes, igualmente reales, que bro¬ 
ten de la misma naturaleza social del hombre. No 
, hay en él ningún tipo de respeto —esa actitud que 
en todo sujeto bien nacido surge ante las cosas cuya 
naturaleza y existencia no dependen de su arbitrio— 
por los hombres y por las Instituciones y costumbres 
a que dá“lugar su vida en común. 


Guando los marxistes hablan, pues, de la plenitud 
del poder que es necesario alcanzar, se refieren a 
aquel que se ha Independizado de toda norma obje¬ 
tiva. 

En el Estado marxista, todo se reduce al poder 
político, lo cual significa que ningún cuerpo social 
—familia, gremio, empresa, municipio, centro de ma. 
dres o de lo que sea, etc.— tiene derecho a una 
vida propia determinada directamente por sus fines 
_ específicos: cualquier determinación de este tipo debe 
' provenir del Estado. Aun cuando la dialéctica mar¬ 
xista tenga como fin hipotético la desaparición del 
Estado, este fin exige un medio —ya no puramente 
hipotético— que consiste en la desaparición anterior 
de cualquier otra sociedad humana estable; es decir, 
en el condicionamiento directo por parte del Estado, 
de la existencia y estabilidad de todos los demás or¬ 
ganismos sociales. Considerando que toda relación 
entre hombres debe regirse según la Justicia virtud 
social por esencia, se comprueba sin dificultad que 
para el marxista la norma de justicia consiste en 
el sometimiento absoluto al poder del Estado. 


Se suele presentar el Estado comunista como la 
contrapartida de la sociedad capitalista, que nutre 
en su entraña todo tipo de injusticias. Esta contra¬ 
posición es falsa. Al hablar de sociedad capitalista, 
los marxistas y los neo-analfabetos con ellos— se 
refieren a toda la sociedad actual, que es condenada 
en bloque bajo la acusación de ser “burguesa” .El 
capitalismo de un sistema económico que no exige, 
directamente al menos, la reducción de todo poder 
social al poder político: si a la larga lo promueve, 
carcomiendo la base de la sociedad natural, es por¬ 
que en definitiva el fin de la plutocracia se identifica 
con el del marxismo. Lo importante, en todo caso, 
es Que en la llamada sociedad capitalista no todo es 
capitalista: no lo es la sociedad familiar, ni la agru¬ 
pación vecinal, ni muchas asociaciones gremiales y 
empresariales. E s decir, lo sustancial de la sociedad 
en que vivimos, sus formas fundamentales y sus 
intituciones básicas, es bueno, pues se halla direc 
tamente exigido por la realidad natural y concreta 
del hombre, El^comunismo, sin embargo, pretende, 


usando como pretexto y motor revolucionario ciertas 
injusticias reales que son efecto del sistema econó¬ 
mico capitalista, cambiar la esencia de la sociedad. 
Construir una nueva sociedad equivale a destruir, 
hasta en sus raíces, la única sociedad posible, que 
es la determinada en su esencia, cualquiera sea au 
lorma contingente, por la misma naturaleza del 
hombre. En un Estado comunista, como observa 
Kolnal, todo debe ser comunista. Si acepto, pues, 
vivir en una “sociedad capitalista”, ello no significa 
que acepte ser capitalista ni que sea partidario del 
capitalismo en la vida económica. Si, en cambio, 
acepto, con positiva adhesión de conciencia, vivir en 
una sociedad comunista, eso significa que acepto ser 
comunista. 

Por estas razones, toda manifestación de a-nti- 
comunismo es, en la sociedad actual, una reacción 
de la naturaleza contra lo que directamente la des¬ 
truye. En otras palabras, y considerando que lo que 
reacciona es la naturaleza humana, toda forma de 
antícomunismo es una expresión espontánea del sen¬ 
tido común. 

La principal causa del comunismo es la confusión 
mental producida por la pérdida de respeto por la 
verdad objetiva. Su progenitor es el liberalismo, para 
el cual lo que tiene más valor en la actualidad son 
las ideas y opiniones que los hombres tienen de si, 
más que los hombres mismos. Los liberales y demó¬ 
cratas han defendido el presunto derecho de cada 
uno a sostener su verdad, por la cual la verdad —la 
de las cosas, la que está delante de los ojos— ha de¬ 
jado de ser objeto de existencia y de obligación moral. 

Y no hay que olvidar que la verdad de la sociedad 
política es la justicia, no reducida, naturalmente, 
al estrecho marco de las relaciones económicas, sino 
extendida a todo orden en que lo propio del hombre 
sea común o, al menos, comunicable. El marxismo es 
el resultado de una descomposición intelectual, de 
un vacío mental que su vez es producto de la- as- 
céptica libertad de conciencia erigida en bien su¬ 
premo. A fuerza de predicar la necesidad de no creer 
en ninguna verdad objetiva, se ha llegado sostener 
la necesidad de negar, en la práctica, toda verdad 
objetiva, mediante la acción dialéctica y revolucio¬ 
naria. 

El antícomunismo anida en lo más profundo —y 
al mismo tiempo en lo más simple y prosaico— de 
todo hombre, incluso del más recalcitrante parti¬ 
dario de la revolución total. Este, mal que le pese, 
come y duerme, entre otras cosas, sin que tales fun¬ 
ciones se hallen determinadas por la dialéctica de la 
lucha de clases. En todas estas contradicciones ele¬ 
mentales está el anticipo de la derrota inevitable del 


El Olor do los Curas 

En el “Boletín Informativo Arquidioce- 
sano” de Santiago, N? 51, de noviembre de 
1970, páglina 24 > apareció la pía y edificante 
información que transcribimos: 

Hace tiempo, 2a legitimidad de las vacaciones para 
el sacerdote daba lugar a debates en pro o en contra-. 
Hoy día, la vida ha resuelto el problema: salimos 
de vacaciones! Hay, sin duda, sa-cerdotes que nunca 
han tomado verdaderas vacaciones, pero su número 
va disminuyendo cada año. Sfn entrar en estadís¬ 
ticas, se puede afirmar que la proporción de los 
sacerdotes que parten de vacaciones es superior al 
promedio de los chilenos. Ya no hay una muche¬ 
dumbre estival, un balneario, un rincón de montaña, 
un viaje al extranjero donde no se encuentra un 
sacerdote. Reconozcámoslo, ahora en un poco más di¬ 
fícil identificarlo, pero siempre, con un poco de olfato, 
uno puede descubrirlo a pesar de su-traje que no 
tiene nada de eclesiástico. 


marxismo. Es la realidad de las cosas ante la cual 
toda posición puramente ideológica se estrella, la 
fuente de donde brota de manera espontánea y na¬ 
tural —sólo exrige un fundamental respeto hacia 
ella— cuaquier actitud humanamente equilibrada y 
justa. En ella se apoya toda posición de resistencia 
el comunismo y en ella, en la sensatez que a-ún no 
se ha perdido, reside la esperanza de que Chile des¬ 
pierte, aniquilando el marxismo y restaurando la 
verdadera justicia. 


JUAN ANTONIO WIDOW 
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